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C IU D A D E S  E S P A Ñ O L A S

f  JíeM nU a^'

AV ILA .

JCjffA ciudail . ooimckl.i un la antigücilad ron iio i.lirc 
d j Abu/a y cl ilu Obka cn  b s  tablas dc l ’lo lü in co , o» 
nna de las mas celebres <1.; España , no selo  ¡or  b  pro­
vincia a' b  cual aun cn tiempos antiguos daba sn iiniii- 
bi'o , sino también por sn unporlaiH-ia en mucbos sncc»...-' 
vulgares dc iniostra bisloi b .  Está siliiiula á ib  Icgnaa (lo 
Madrid á bis iniiiediaciones do los arroyos Aü..)» V t i ia -  
jal , V sobre una Ibniirn bástanle elevada , de (lond.' > 
le  vino e l iimnbrc do Abyln . rpio en lengiia l ú iiiia  cuceu j 
que significa nio/ilc atto , dr d.iiule viene tanibieii bi e li-  
loología do una de b s  coliimuas de ¡lercules-

Üna de las cosas qnu niii.s ii.mian cn ella la atcncieii ■ 
dc los arqueólogos, y  que l'ué caus.i de (¡ne se la era- I 
yeso de origen cartagintís , son unas piedras enormes qne ; 
representan loros ó elefantes , y  se creo eran nioimniei’.- 
los levantados por aquellos conquistaelorcs; bálbiiiou mu­
cbos por tierra de Segovia y  Saiainanoa , y  ciilro olí -  
Son célebres lo s  de Guisando, l ’ero cn ninguna parle abun­
dan tanto como ea Avila , doude se cnciilaii basto 22. A 
pesar d e  todas estas COíijcluras do auligCiedad , b  ciudad 
de Avila DO principia á figurar CU la histeria hasta la 

A io  VM

c io c a  dc la prop.gaciou de b  b rn España . durante 
h cnal vem os u 6 . 'Sogimdo l.tar alh si. r.-su!encia y  sede  
episcopal , á b  cual vlm en el siglo IV u, a celebridad  
lunesta cl beruge PriscUiouo.Perinanct iú Av i b  bajo cl cautiverio (le los moros hasta 
, I reinado du I). Alfonso el C alóliro que b  reconquisto. 
Puro como su posición topográfica hacia que tuese como 

naienquc en .nedia dc los dos ca.i.pos eneungos , tuvo  
. • n /s u ir b  todas las altcvn.il.vas .k  b  guerra viéndose  

-..n , „a-u poidida V riTCnquislmb . según cl valor de  
i'./c m d e s 'c a ílc lta n o s '. ó d e lo s  caudillos im .rosque man- 
dib.ui los ejércitos. Soria éem as.ado ...uleslo ^ g u i. paso 

miso b  historia du sus vicisitudes , hasta que en 9bJ la 
i i l / i l  • .rrasar el terrihlc A l.mm zor. En tal estado per-  

.meció hasta que D . Alfonso c l M  encargo al conde 
1 Rainim de Provenía  , d  añ° 1083 . quo la n.o lo  hizo. La construcción do sus nn,rallas duro 9  a n o s , y  
quedaron tan sólidas , que en  aquella «poca P°‘
b s  mejores y  mas fuertes de Espanm Cuamlo cl con d . 
Don Ramón pesó á ser yerno de dicho 
sa.niculo cou la  celebre Doña Urraca , sc  armo caballc. o 

<3 éc novivBibre de I 3 i2.

Ayuntamiento de Madrid



.362 s k m a n a iu o  p i n t o r e s c o  e s p a ñ o l .

‘*n  la parroquia ilc Sanli.igu de aquella ciu dad , doude 
se h icierou las bodas con graiiile apúralo. Desde aquella 
époc-a vem os á esta ciudad principiar á dcseinpeñiir uu 

■ p®pcl brill.iiite nu incilio do las guerras y  alteraciones 
«le Castilla , si bien ú veces sus glorias van mezcladas con 
algunas fábulas que deben descartarse , tal com o 1» Cus­
todia del niño rey  D. A lonso R a m ó n , hijo de l Jicíro 
con de D. Ila iiio ii, «leí cual cuiisla q «u  fite of'mdo y  p(S> 
riam ido  on (ialici.i ; io Jo sn iminifostaciun sobre c l cim ­
b orio  de I.a catedral ¿  petición de su padrastro, y  lo de 
ios  ÜO caballeros d e  Avila fritos en aceite con esle nio. 
tivo por o! rey D. A lonso el Batallador ,  cniisej.i q u c e l  
padre M.ii iuna no quiso referir , y  que c l P. Abarca re ­
fu tó  copiosam ente cu la vida dc aquel gran rey , aunque 
ella está desautorizada por sí misma. Quizá dió lugar á 
ajstas ficciones la verd.adera historia de la gu.i»*!* del otro 
«•ey liiño llamado también 1). A lonso , octavo do esto non>- 
l i r c ,  el cual para librarlo de manos do su  li<r ct rey D. Fer­
nando «lo L e ó n , fué llevado por los I.aras y  giiardado 
cn  A v ila : « a l l í ,  dice M.iriana, cou  g/Ansk lealtad los 
• ciudailanos le  dcfendioroii basta c l año «nKono «te su «idaU. 
«P o r  este b ecb o  W  de A vif*  se Miwetrzarein ¿  fl»>  
•'mar vulgarm ente í r f  f i e l e s .• T m s  aHelsrrte rfics rpi'e' 
cuando c l r e y  ITegd í  I»  d *  c»i«e' año# , sefié á  re­
c o r r e r  el raáno y  Emnar sa adniinistracíew e l a *o  1 1 6 f, 
según c l  cóm puto de Hariana ,  y  «p»« csfir ssperfi- 
c io n  le acoinpoñarou algunos g ra n d e» , f  «nt> ««ñtipaiiiii 
<ie 1 kJca'bidlós «pte le dieron  los «le Avila ¡xh>)i nSgB..rd¡».

.Has naluMo es la c<sJcbre v ruidoM eeroinieiiw d e  fe 
«iegradacicH» doi « y  Rnriqoe IV  , ej««ol.>dH' en A vila  el 
niitfrcorcs ;> de junio d e  imi virtgjii' es ei» naes"
-tras bi»ter¡3s . A poderados 1.x grandes d e  1» lág:r d e l ¡ .k  
cázaí’ do -Vvila , cu yae  llaves IniWa «nireg-nto et mvljécd 
aiionarca »1 IxtHicioso arzebispcr d e  T o íe d »  D . Alense 
C arrillo  . «determinaron- proefaiHar por* rey a i berimmo 
m enor e l prúveqw » .  A lón *». Para ello  co le ca V i»  un t«- 
blaila en In d e lte n  d e  A r ik s , y  soirre él pueiei'ou mni 

-efigie d e l r e r  con todas sus insignias . y  desptws de leer 
su  pToeeso ñ voz do ^ «(g o iw ro -, )e Dieron «fospopmdo 
p o r  partes ilei cetr<a, fa espatfa y  Tu coroua ,. y ciisegu i- 
da  D. D iego López de Z ú ñ ig a , lieniiano del coiidc de 
P laseucia , le arrojó de l trono y  u b ln jo  á puntapiés.

Tres años desp ués, muerto ya cl príucipo D . Alonso, 
•y calmadas algún l.into las discordias c iv i le s , fué eleji- 
d a  por infanta y  sucesora dcl reino la célebre Doña I>a- 
l i c l , Iiei i n a n . i  deí rey  , y  com o lal se la juró en Avila 
to n  grande aji.ir.alo el dia 19 de setiem bre de i lü S .

Po« aquel tiem po sc consli-uyei on l.amiiien muchos 
vle los ornatos do su calcdral , que es una de las cosas 
lin s  notables de Avila : .vu antigüedad sc remonta liast.i 
c l  siglo X  ,  y  so atribuye al conde Ferii m G onzález , ul 
cual, cn memoria du l.t batalla dc Sim /.nc»s, mandó que sc 
edificase en A vila  un tem p lo , que ficiose c-iboza de los 
dem a» , y  que Ileviso e l nom bro del Salvador dcl muu- 
•<Ío . y sirviese de sill.a episcopal. Pero antes d e q u e  sc 
concluyese vo lv ió  a poder de m oros, y  padeció m ucbo 
(• fábrica durante su dom inación. Concluida esta fué 
reedificada y  ampliada por su obispo D. P edro Sánchez 
Zorpaguiiiez . qne lo era por los años 1 0 9 0 , y  fué con ­
clu ida  b-i|o la d irección  de! maestro .Alvar G o r c á  , na- 
tnr.ll du Estolla.

Su fabrica es d« piedra caliza j+speada y  borroque- 
M *, y  tod.-i del giult) gótico mas p u r o : la nave de cn- 
ancdio liene lOO pies geom étricos de longitud , y  tanto 
fcu allur.a com o ia sd e  los naves laterales y  c ru ce ro , guar­
dan las mas exactas proptirLÍoiics , y  fcnnaii un m.iges- 
ta oso  con junto. El vonlaiiaje eslá perrectam cnle coiistrui- 
i r t -y  adornado con labores grotescas do gusto m uy de­

lica d o , siu im pedir con sus follajes que entren las lu­
ces necesarias para d.ir realce á su grandiosidad. N o  tie­
ne mas que una to r re , la cual es cuadrada y  do piedra 
berroqueña ; la otra no se levantó mas que hasla ia al­
lur.a de la cornisa.

Por lo que liace á su adorno interior , uo deja de te­
uer alguno» que merecen atención, £1 altar m ayor con­
tiene varias pinturas qoe representan pasages d e l Evan­
gelio , y  en el lugar preeiniiiciito se vé la Trasfiguradon 
del Señor y  las efigies de S . P e d ro , S . Pablo y  los cua­
tro doctores de la iglesia , obra de Pedro Berruguete. 
Tanto la capilla m ayor com o ei c o r o ,  están cerrados 
con rejas de bronce. La sillería dc este últim o m erece 
mirarse gon atención , y  eslá adornada de inucbas figu­
ras caprichosas de santos y  otras mil lab ores ; es obra 
de Coi-ufeH» ,  y  se bizo desde el año 1556 al 47 , habien­
do aseendido su coste á 3 3 ,61 9  rs. , según cuusla cn los 
acuerdos de l eabiliTo.

I.os dos alt.irea csolátcralcs sffTT (4#aIabastro,  v hechos 
eon kíSlefrte gtrtte. El de ía Epístola repi esenla á San 
Sugundo vestido d i  pi>niifi«»4 o »a ctitu d  de echar su bcii- 
«rK<ti]ii a f p a e b k ;  en lo restante d í l  altar se ven  varios 
asiHáti« altMtv«>s á  k  hiítorio de la propagación de l E vau- 
gelk» en España, Veciros ei» reírtTu. El o<vo estádedica-- 
do á  Santo Galalina , y  los re lfevcíso ft alusivos á su mar­
tirio. También hoy mtiy bueno» rcReVes y  de yeso
rnny bien ojecotad»* en el trascofo , f  reWeSéhtan va­
rios pasages de la Sagrada Escriturií, Krt é l  estítom b lcn  
el sepulcro d c l celebre T o s t io o  , «fel etftrl bsbhtrem os 
e »  su iMografía qtre' darem o» eh eV péévlm h iWmertf del 
Fsm x.tsro.

í n r w  m w i » »  ««sa# notábíes lA y  «iPéstn ig l e * ? » e n ­
tre fe»  ctia lef no es ].i «pite ineh<» éohsirferoeiort m d k ce  
sn magnífica y  priiWorosa cOModla «fe plata , en afetírtza 
de la cwal basT» dccfe q j »  es olha dei oefebre J«t»n de 
A rfe.

Uno de los edificios ffins- notables « fe A v ila , dcsptws 
do la Catedral, es la fm rrw juiade S. f'ieérrti-(í)f(yaé  Harfia 
la atoneiotr n o soba p or  sus- eleg.aates fo rm es , sino tahi- 
bieii por et estéa«H'dmario'orígéu «pw poi* aOr tradíéfon 
antigua sc concede- i  su fuVirtWelo»(A)-, y  es-hf sígufehte:

Habia en EI>ori, durante la persecución de D io c le -  
ciano , un gallardo jóven  llam ado V icente , el cual se p re ­
sentó al juez D aciaoo haciéndole confesión de su fé . Des­
pucs de varios portentos hallábase en la cárcel en vís­
peras d e  sufrir el martirio , cuando sc le preseularon 
dos íiermaiias doncellas que tenia, llainailas Sabina y  Cris- 
tela , y  togr aroii eon su llanto y  sus halagos pcrsundírl» 
á que huyese con ellas , según una traza que habían 
Jado y  que al fin arloptó. Pero habiéndolos alcanzatlo 
eu Av-ild los sacaron fuera d c  la puerta que llnnian do 
San Y ícente , y  poniendo sus e.ibczas sobre iiiiiis piedras 
se las machacaron á palos. Habla en aquellas inuirJia- 
cioncs una enorm e culebra que tenia aterradas aquellas 
innicdlicioncs , pues acometía no solamente los ganados 
sino también á los boinbros. Presentóse este m óastruo 
cn defensa de los caciávercs que babian quedado insepitl- 
tus en el sitio del suplicio.

ll.ib iendo llegado allí nu judío rico  de la c iu d a d , ó  
bien p or  curiosidatl ó  p or  burlarse do loa mártires , vi«>- 
so de repente acom etido por el enorme r e p t il , y  cual 
otro Laoconte , estrechado p or  él cou borrib lcs lazos , y  
su terrible boca abierta , p or  la cual asuinsb* sn lengua 
i  manera de un horrible harpon arrim ado á su cara; 
duró el Suplicio cerca «le una bora . Consternado el judío

( i )  V ézse  el grahado al íln  d e  e»te num ero.
(a) Hurra , España Sagrada, tumo 14 , cap, i  , pég, f e .
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con  este su ceso , ofreció al D io: de los niúrlirc; sbrazai- 
su f é ,  darles si pnUura alli mismo , y  levantarles nu tem­
p lo  , y  al punto la cu lebra deibixo sus Inaos, y  se m etió 
cn  una gruta innicdiata , sin que jamás se la volviera á ver. 
C um plió el judio todos sus v o to s ; y  poco  tiem po después, 
cuando Constantino dió la paz á la iglesia , levantó allí uu 
tem plo con la advocación de S. Y ice n lr , que es e l mas au­
tiguo de A vila . C om o pruebas de la tradiciou se ense­
ñaban en el tem plo mismo c l  sepulcro dcl judío y  uu 
rastro que dejó la cu lebra  al retirarse á su g ru ta , el 
cual está en una capilla que liay debajo d e l presbiterio, 
conocida con  c l  nom bre do ta  sotcrraña  , cn la cual lisy 
una efigie anliquísima de la v irg en , que se cree estaba 
en el tem plo prim itivo que edificó e l judío.

La reedificación del tem plo se debe á S . Fernando, que 
adjudicó para ello  los diezm os del cam po de Arañuelo y  
Santiago de la p iu b k  , que acababa d eg an .ir , pero no se 
con cluvó basta e[ reinado de su liijo D . A lfonso el sabio. 
La fabrica es sólida y  magesluosa , y  d c  muy buen gusto, 
aunque por desgracia el iu lerior lia sido afeado por los al­
tares dorados que se sustituyeron á los antiguos, y  otras 
invasiones dcl gusto clm rrigueresco. ll.ay cn esta iglesia 
una capilla que llaman de \ o i ta te o im e n o s ,  que servia , se­
gún docum entos que se coiiscrv.an , para mslruir en los 
dogmas de la fé á los que iban ú ser bautizados , con  cuyo 
ob jeto  se reunían en aquel recinto.

La parroquia d c  S. Pedro es también aiillquísima , y  su 
fábrica  de órden gótico  y  tnny sólida , i  pesar de su gran 
m o le , que es toda de piedras sillares jaspeadas. Auineii- 
tiise esta iglesia o princip ios del siglo XVLte espensas dcl 
obispo D . Francisco R uiz , y  los brazos que se añadieron 
entonces con  lUucKa valentía , son mejores que el cuerpo 
de la iglesia. Fn esta parrorpiia celebró el P. Torquem a­
da uno de los prim eros autos dc la mquisicion.

La de S. Juan es notable por los mucluss sepulcros de 
personas ilustres que se enterraron cn ella , com o Igualmen­
te  en la de Santiago: esta última tiene una torre bastante 
elevada y  de figura octógoua , y  es toda de sillería , com o 
también la iglesia.

Entre los varios conventos de Avila cl que mas llama­
ba la atención era el dc D om in icos, bajo la advocación dc 
Santo T om ás, el cual servia lambicn de irnivcrsülad. Prin­
cipióse esta fabrica en el mes de abril del año 1 j  j 2  ,  y  se 
con cluyó One* años despiies, debiéndose á los Reyes Católi­
cos , que adjudicaron para ella lodos los bienes de lus ju­
díos y  b ereg cs , que bu ia n p or tem or de la inquisición; y  
á propuesta dcl P. Torquem ada , prior entonces d c  íiego- 
via, cu cu vas manos b.vblan dejado aquellos liíen es para a o c 
dispusiera de ellos. Es convento suniameute espacioso y  de 
los  m ejores que tenia aquella orden, y  cn gran parte de pie­
dra jaspeada y  de granito , p ero  tan bien sentada que ape­
nas su distiuguen las liilcras. L a  figura d c  Ja iglesia es de 
cruz latina y  órden gótico  ; c l a liar mayor sob ie  un arco, 
qu9 tiene su arrauque eu las colum nas d c l cru cero , y *c 
eleva unos 2S p ie s , sobre é l estaban el presbiterio y  e ira - 
tablo con algunas bueuas pinturas: el c o ro  era capaz dc 120 
íra iles , y  e s u l »  adornado con  uua primorosa s ilk ria .

En medio de la cúptWa está «1 sepu lcro de l principe 
D on Juan , b ijo  de los  R eyes Gatólicos ( i ) , ,  qoa m urió on 
bal.'uuziuca el año 149 . á la edad de i 9 a ñ o s , y  de su ó r - 
dpii fue trasladado áesta iglesia. Este scp :d cro , que e s  todo 
(le finísimo al.-ib.vstro . se Irabajó-eu Italia de órden d »  sn 
esposa, laptiucesa Doña Margarita de A u stria : La iuscrip- 
cion del sepulcro está en la tiu ,  y la trazó D . Luis Paclieeo 
en sus apunUciues al fuI¡o2íl. N o le jo s d é le n  la capilla de 
Sau L uisU eitrau  sa vé otro  sepu lcro  levautado del suelo

a) Semanario Pinlornto de « le  año , pág. zS5.

con dos figurns de taiiniño n.ilurnl y  cclnidas , que rrp re— 
sentan á D. Juan Dilvibi y  D on» Jnniin Y ebizqucz, su m u­
jer , criados del diclin príncipe. Tam bién se vé en aquelb» 
iglesia el sepulcro dul dielio prim er inquisidor , cl ceUlii c  
Ifr. Tom ás dc Toi qucniada , y  otras vari.-i» personas iiola- 
bJes de A vila  se tiíiii cuuiplacido en del.ir y  enriquecer 
algunas capillas de aquella iglesia, digna por mucbas r.izo- 
nes de alcifcion , y  de ser eonscr\ad.i por las (ireciusidade* 
que encierra , y  los recuerdos liistúricos que escita.

Tenia ademas la ciudad Je Avila otros varios cdttr 
ven tos, entre los cuates eran notables el de N ira. Sra, d c  
la .Antigua , <|ue en su priiiiilb  a fuiulucioii se llamó de I »  
paz. El (le Santi fipírilus del orden Prcm oslratensc fuu- 
dado por el nt>bie Ñuño Mateos cu 1209. E l de fran­
ciscanos, y  el decannelcias desca lzos, en e l que está el 
sitio G i l  q u e  nació santa Teresa de Jesús cúuvcriiilu  en 
capilla. Entre los du monjas cl mas aniiguo es e idu  Santo 
Ana de inoiijas Rcriiaril.is , fundado por D. .Saiiclio l)ii\ í -  
la cn 13>U, y ademas están el de I)iniiinir.as dc suuU 
Catalina de Sella , el de santa Tercs.i y  el de rarm eli- 
tas c.alzadus, donde v iv ió la  sniita antes du principiar su 
reform a.

Antignaniciilc Avila coiiteiiia gran canlidadde noble», 
y  p or  esta razón se clenoininó A vila  de los Cubalterrit. 
Entre ellos m erece especial mención La familia de Id» 
Dávilas , oriundas dc esta riudad , com o su nom bre indica, 
y de la cual han salido miicl.os varones ilustres , eh es­
pecial los  famosos G il González Dsvila , Saiiclio DiívIIr, 
c l obl.'po de Segovia D . Juan Arias Dávila , escritor (k  
la liL lorla del rey  lí . Enrir|ue lY  . que cvi:tin  ninims- 
crila  en k  biblioteca dcl colegio mayor du S . B.irloloim; 
de Salamanca , y  D- Juan Y ela  y  -Acuüa , autor de algu­
nos tratados de jurisprndeucia.

T.unbien k  liaci.iii notable varios p r iv ileg ios , y  en ­
tre ellos c l del pote gciK'ral de granos que sirve de me­
dida general en Costilla , y  se llama com uniircnle cl  
m arco dc Avila.

P o r  lo  que Lace al aspecto ds esla cimlad es m uy 
diferente por fuera que p or  d en tro : el iutcrinr es bas­
tante o s cu r o , no solamente por la mala alineación de k> 
ca lles , defecto  de que adcicccii nuestras cindadus a iiú - 
giias , sino tonibicii por ia piedra negruzca dc qiw están 
consiruúio.s la m ayor p a rte , y  que les dá un aspecto- 
triste á pes..r d c  la inagiiiliccijria de algunos de ellos. 
Por e! con trario , á k  p.irle esterior ofrece uua »ÍrI« lias 
taiilc agr.adable y  pditoresca ron .sus miir.illas adorna­
das d c  88 cubos ó  turres, e l alcázar rcn i, que tenía 
una buena iIoIkcÍoii Je artillería cn cl siglo X V I ,  cn que 
le visitó varias \ eccse t eni[>crador Cárlos V ,  y  c ! ciu». 
Lorio de l.i c .iled r.ii, que servia también de forlaluz.v, 
y  sns liases k s  tenia el alcaide dei alcázar.

T a le s  e n  e l  dia la c i a d a d  d e  A vila  , que á m a n e r a  d e  
O tr a s  niiicIiHs d e  E spaña, s e  c o m p l a c e  in is con las glo­
rias p a s a d a s ,  que con  su eslado p r e s e n t e .

V .  t E  L A  F .
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Uiíptiirt OjCllllrt
SOBRS

L \  H I S T O R I A  D E L  T E A T R O  E S P A Ñ O L .

D .

O B X G S S  T  V B i n z a A  IV O O A .

^BSPfES qae las guerras coa  lo* moros iban siendo m e­
n o s  fre ca cn les , á medida que los españoles reconquista­
ban su patrU , e m p e la ro n  á regularizar sus diversiones, 
que hasla enlouces teniau todo el carácter d e  rústicas 
y  feroces. E ra , p u e s , cn el siglo X I I I , y  por el reina­
d o  de S . Fernando cuando sucedía esta feliz iim ovaciou; 
p ero  com o todavía c l valor se tenia por la única preoda 
recom endable, porque la política exigía que  se entre­
tuviese el prestigio de esla cu a lidad , por las guerras 
que aun debían dc sostenerse hasta la total victoria sobre 
los  invasores, do ahí fué que las diversiones públicas 
aunque grandes, regularizad.is ya y  m agnificas, guarda­
ron relación cou  las ideas de aquella época , y  se TÍci 
en los torneos , cañas , to r o s , y  demás foucioiies d e a q u e - 
lios siglos , cn unión la destreza y  el valor con  la g a . 
lantería mas fina.

Eutre las varias circunstancias que concurrían a' 
realzar estos espectáculos hasta un punto de esplen­
d or  de que no conservam os mas que una idea im per­
fecta  , era una la poesía con  la que los trovadores so- 
lian celebrarlas, dando un tono heroico i  aquellas b ri- 
lian tes asambleas. Y  mientras que ellas contiim abaa aun 
■iendo e l encanto de la m ayor parte de España , ¡a co r le  
d e  Aragón fué la primera que vió Us fa r s a s  ó  en lr t-  
rru ses , que aunque iiifuniies, com o todas las cosas en su
p rin cip io  , dieron alguna idea de la com edia Ya en el
« ig lo  X V  nos señala la historia una representación dra- 
inálica , verificada en Zaragoza en |.i proclam ación  del 
iu L u le  de Castilla D. Fernando el H on esto , cuya com - 
posicioii filé del célebre  m arqués de V illena, qne es al 
prim er autor dm inálico español dc que hay uollcia. Es 
de creer que  uo seria esla U sola com posición suyé de 
osle género , p ero  se sa fe que fueron quemadas sus obras, 
ta l vez merecudora» de los lamentos que Juao de Mena 
las tríbu lo  (1 ).

A  fines de l siglo X V  floreció Juan de ¡a E ntina , na­
tural de Salamanca, el cual com puso anas églo’ a t  que 
aunque llamadas asi , puedcD  graduarse de dramas por 
su cará cter , y  porque fueron representadas p or  liistrio- 
n e s , una de ellas en la boda de los Heycs C ató licos, v 
otras vanas ante D. Fadrique de T oled o y  su esposa’ , 
duques de A lba  y  el príncipe D . Juan. En estas com p o - 
•icioiies se advierten algunas bellezas en medio del poco  
gusto que las caracteriza. Los versos son de d oce  sila- 
b a s , llamados entonces de arte m a y or, que era e l m etro 
fa v o r ito , y  apeuas se eucoutraráu m uy p ocos  tan tole­
rables com o estos.

(r) Otra, 7 aun otra vef;ada jo  lloro
[>ur qcié Casliila perdió tal tesoro 

no eoiiucido detsniu de gente.
Perdió los tus liliros sin ser conociiloi 

y como en exequias Ir fneroa ja  luego 
unos tnelidus al asido fuego 
y otros sin órden no bien repartidos, 

LierSo. eu Atenas lus libros fingidos 
«que de Prolágoras ae rrprobsroii,
<on cericDonia mayor se quemaron 
«usado al setiado le fueruii Icidus.

\Cancwntre!¡

• Con fiils.i esperanza me niurstran el puerto 
»IJÓ pienso valerm e ; mas hiegu al entrar,
• Fortuna m c arroja tau dentro cti c l rn.ir 
“ Que pierde el püoto  de todo ul concierto, a

B artolum i de Torres Aiuharro, otro do los prim eros in­
ventores de nuestro teatro , fue nalural de T orres  cn 
Estrem.idura , fué sacerdote y  estuvo en Italia donde pu - 
blicó en 1 5 i7  , bajo la protección  de León X ,  sus ocho 
comedlas bajo el título com ún de Propaladla. Estos co ­
medias nom bradas L a  S era fin a , ia  T ro feo , la  Solda­
desca , la  Tinelaria ,  la  H im en eo , ¡a  Jacinta , la  Cala- 
m i i a , y  ¡a  A qu ih tn a , auuqiic m onstruosas, fueron r e -  
pi-esciiladas en Nápoles. adonde las guerras llevaban mul­
titud de españoles : el verso y  lenguaje sou ya corresp on ­
dientes al género cóm ico , y  so conocen  los progresos 
que babia hecho  «1 habla, Naharro dividió en solos las 
com edias: la lliiiicnea es U m ejor de este autor.

Tales fueron los principios de nuestro tea tro , v  los 
prim eros autores que  dieron la idea d c  é l . El aparato 
era correspondiente al mérito de los dram as, y  en este 
punto, si hemos de creer á Cervantes, no ailclaiiló hasU e l 
fam oso L ope db R u e d a , que segun é l  mismo dice , cSaeó 
á  la  comedia de m antillas, ¡a  puso en toldo y  ¡a  vistió 
de gala y  apariencia.» P or tanto puede tomarse a' Rueda 
com o el verdadero fundador de nuestro teatro.

. *  Rueda  en Sevilla , y  prim ero fue b a -
fioja ó  tirador de oro  ; p ero  su afición á l i  literatura le 
hizo abandonar esle oficio p o r  el de actor y  autor á «n  
tiem po de com edias; com puso c u a tr o , todas en prosa, 
á sab er: la E u fem ia , la A rm eU na, L o s  engañados y  
M ed ora , y  en ellas se echa de ver su talento para crear 
caracteres y  una acción intercsatite. Estas cualidades 
com o com positor , y  su mucha habilidad para represen­
tar , le adquirieron cn su tiem po tal reputación , que el 
cé lebre  Antonio Perez le llamti s e l  tm le ieso  de ¡a  corte 
de Felipe segundo, » y  no se puede n cg ir  que trausnii- 
tiéiidonos á la época en que v iv ió , debia estar dolado 
de un genio creador y  cbuociniieiitos estensos , fallándole 
solo  haber nacido en otro  siglo para haber escrito con 
mas a c ie r to ; apesor de esto , fué el fundador de nuestra 
com ed ia , porque introdujo el gusto á esla d iversión , j  
abrió asi el camino que otros siguieron coninasiuteligencia .

^ arios lueroti los que escribieron desp ues, aunque 
de todos ellos se coiisei vati apenas los nom bres. F ta n -  
eiseo de Avtndaño. criado de\ marqués de V illena, de quien 
solo sc conserva |j dividida cn lie s  jornadas.

• Que .iqucl que de ella es autor 
«'buscó este nuevo p r im or .»

y  ahí vem os que no fué C ervantes, com o é l se gloria­
ba de e l lo ,  el inventor de esta ínovacíon, que después se 
ha conservado hasta nuestro» dias. Juan Radrlgo A lon so , 
abas P edra xa  , que escribió ta com edia de SantaSu.sana]
U  primera de Santo» que hay en nuestros teatros; Juan  
P a s to r , Joaquín R om ero de Cepeda , Vasco D ía z  Tunco del 
F regen a l, autor de tres tragedias tituladas A m on  , A b -  
salun, y  S a u ! y Jonatds en ¡os m ontes deGetboe'i Crrsloial 
de Cnstille/o, Fernán P erez  de Oliva qne tradujo alguuas 
piezas del teatro griego , Francisco de las N a v a s , F eli­
c i a s  dc. S ilva , autor de L a  Segunda Celeslina ; Vicente 
G il y  su bija , Juan de Timoneda y  otro* varios que eo  
p o co  ó  nada adelantaron el a r le ; Cristóbal V irúes que 
escrihió varias trajeóla». y Juan de la Cueba que com ­
puso un A rte de hacer comedias por el que se con o­
ce  que sabia Jas reglas clásicas ó  griega», Fiim lm enle 
podem os co locar en esla época á M igue! de Cerbanles 
que escrib ió  iniich.is com edia», eu las que dc niiigims 
manera se con oce  al autor d c l ium orU l Q uijote , pues
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fiieroQ tan m alas qn e  h a y  qu ien  asegura qu e  las cu in - 
puso lan disparatadas c o n  e l o b je to  d e  c r it ica r  las qu e  
en ton ces  se usaban ; p e ro  niiiciias razones p ru eban  qu e  lo 
iiizo  asi p o rq u e  .DO su p o  mas , «i p o rq u e  la l  v ez  le  tu­
v ie se  cu eu ta  acom odarse  at gu sto  tiel sig lo ,

P e r o  nada nos p u ed e  dar una iilca nías ex a cta  del 
estad o d e  n u estro  tea tro  cu  aquel t ie m p o , qu e  lo  qn e  
•dice A g u sliii d e  U ojas cn  su Viaje Knlretenido . cuan do 
«D  la o c ta v a  L oa (rata liistóricam ente este  p n n lo .

■ T porque yo no pretendo 
tratar de gciilc estranjera, 
si de nuestros españoles, 
digo que Lope de Rueda 
^rariuso re|>re$cnlaiite ,

V en su tiempo gran poeta ,
«ropezd á poner la larsa
en  bucu uso y drdcii buena:

Earque Is repartió en actos, 
acíenüo iiilroíio en ella , 

q u e  agora llamemu-s loa; 
y  declaraban lu que eran , 
las m arañas, los am ores,
7  entre lus pasos dc seras 
rnezcladus otros dc r isa , 
qu e  porque iban entre medías 
(le la farsa , ios llamaron 
entremeses de com edia :
V todo aquesto iba cu prosa 
m as graciosa que discreta,

Tañian una guitarra, 
y  esla nunca salía afuera 
« iiio  adentro ,  y  en lus blancos, 
anuy mal templada y sio  cuerdas ;

Bailaba ó ia postre el b ob o , 
y  sacaba tanta lengua 
todo el tu lg a rb o , em bobado 
(le ver cosa como aquella.

Despues com o los ingenios 
« e  adelgazaron, ompiezan 
a dejar aqueste u so , 
leduriendo los poetas 
la  mal ordenada prosa 
«II pasloriies endechas;

Darían farsas de pastores 
d c  seis jornadas eunipuesias 
s in  mas bato que un pellico , 
un  laúd ,  una biliuela , 
tina barba de zamarro, 
sin mas o ro , ni mas seda.

V eti efecto , poco á poco 
barbas y peliíens dejan ,
y  empiezan á introducir 
am ores cn las comedias ;
« n  las cuales ya babia dam a,

Í un padre que á aquesta cela; 
abia gataii desdeñado 

7  otro que querido era ! 
un viejo que reprcudia ,  
un  bobo que los acetb» , 
un  vecino que lus casa , 
y  otro que ordena las licslas.
\a habia saco de padre , 

habia barba , y cabellera , 
un  vestido dc mujer 
(porque entonces no lo  eran 
sino niños): dcspucs dc eslu 
se  usaron otras sin eslas 
d e  moros y de cristianos 

con ropas y lu iiiquelas;
Cslas empezó Bcrriu;

Inego los demas poeta* 
metieron figuras graves, 
com o sou reyes y  reinas.

Fué el autor primera dr esto 
el noble Juan de la Cueva: 
hizo dcl padre tirano 
com o sabéis, «los com edias:

Sus tratos de A r g e l, Cervantes 
hizo el comendador Vega

sus Lauras : y  el bello Adotii*, 
Don Francisco dc la Cncvn,

Luyóla, aqiictla dr A ndollai 
qu e  iodas fueron m uy buenas:
T ya cn cslc  tiempo u'Mihan 
cantar romances y letras; 
y  cslas eaiiUl an dos ciegos 
naturales dc sus tierras.

Hacían cuatro joriisd.'is , 
tres enlrcm cscs en elins , 
y  al fin con un ba!li*rHo 
iba la gente, contenta.

Pasó cslc  tiempo , vino otro , 
subieron á rnas Alteza , 
las cosas ya iban m ejor;

Hizo cnlonees ArtieiJa 
sus cneaiilts dr M rrliii, 
y  Lupercio sus tra jedias;

V irurs hizo su Scmiramis , 
valerosa cn paz y on gúcrra ; 
Murales su Cunde o co , 
y otras inuebas s í¿  aquestas.

Harían versas hinchados, 
ya usaban sayos dc tela, 
de raso y de terciopelo , 
y algunas medias de seda.

Ya se hacían tres jorn adas, 
y  hacían retos en ellas, 
cantaban á dos y  i tres , 
y  representaban hembras.

Llegó c l licinpo que se usaron 
las comedias de aparieneía , 
d e  santos y de tram oyas, 
y  entre eslas farsas de guerra.

Hizo Pedro Uiaz entonces 
la del B osarto. y fué buena;
San A ntonio, Alonso D íaz; 
y  al Un no quedó poeta 
en Stvilla que no hiciese 
(le algún santo su eum edic; 
cantábase i  tres y á cuatro; 
eran las niiijercs bellas; 
vestíanse en hábitos dc hom bre, 
j  bizarras y com puestas, 
i  representar salían 
eon cadenas dc oro y  perlas.

Sac.íbanse ya caballos 
i los teatros, grandeza 
nunca visla Hasta esle licnipo , 
qu e no fu é ta m enor de ellas.

£n  c fc c lo , este pasó;
Hi-gó el n u eslro , que pudiera 
llam arse el tiempo durado, 
según el punto en que llegan 
rnm edias, representantes, 
trazas, con cep tos , sentencias, 
invcm in nes, novedades, 
m úsicas, rn irem oses, letras, 
graeiosidad , bailes, m áscaras, 
vestidos, ga las ,  riquezas, 
torneos, justas , sortijas , 
y  al Un cosas tau diversas, 
que cn punió las vemos hoy 
qu e parece cosa iocrcdula , 
que digan mas de lo dicho 
los que han sido , son y  sean.

♦

•f !

. i

(5<r cor7/(/7UAr<f.)

B IO G R A FIA  ESPAÑOLA*

» O J f  r B A V O Z S O O  S A T X U  T  S U B IA S .

13 . 'A d e la s m a a  r ic a ,  joy a s q „ e  ha p ose íd o  nuestra E*. 
pana en e l s ig lo  p a sa d o , dáudola g ra o  lustre y  n om b ra d la .
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fué sin duda alguna el célebre p tiitorD . Francisco Ba- 
yeu  y  Siibia's, e lcu a l uniendo á la fi-escura y  amenidad de su 
jmoginacion , ia mus perfecta corrección  cn el d ib u jo , gr.ili­
diosos conocim ientos en oí a r le , suma sencillez en Us ac­
titudes , buen orden cn la com posición , en c l  contraste de 
los g ru p os , cn el c la ro -o scu ro , y  en el colorido y  su acor­
de , bien que en su última época fue lir io  en esta parte, 
llegó  sin em bargo de tan ligeros lunares á un grado de 
p e r fe cc ión , tal que sin haber salido de su patria dió honor 
*  la pintura española del siglo X V H l,  ¡«gando su buen 
nom bre a' la posteridad , sirviendo de estimulo a unes- 
tros artistas.

Nació Dayeu ea  Zaragoza el día 9  de marzo do 1734; 
fuerou sus padres D. Ram ón B aycu ,  natural de V icisa en 
A ragón , y  Doña Mari» Subías, que lo  fué de Z arag oza , lo» 
que educaron ú su hijo según la ilustre clase á que p erlene- 
cian, enseñándole latinidad y  filosofía , pero  couociendo su 
grande inclinación á la pintura desde su primera juventud, 
decidieron que la estudiara y  aprendiese á los 15 años de 
edad en la escuela del maestro L u jan , prol'osor de crédito 
de dicha cindad, el cual babia estudiado en Nápoles cou 
M astroics , y  sido eoodiscipuJo dc Suliinena.

P oco  lardó Bayeu cn dar á conocer á su hábil maestro 
de cuan grandes disposicioaes le babia dolado el cíe lo  , de 
Jas esperanzas que de é l pudiera cou ceb ir , y  basta donde 
p ^ r ia  llegar á ser en e l arte que lan noblem ente habia 
abrazado. A s i , p u e s , viendo los grandes medios de que esta­
ba dotado e l discípulo , lo dejó librem ente caminar por cl 
sendero que m ejor á su iuteligeucia y  fogosidad pareciera, 
sin perm itirle nuuca que prescindiendo de las reglas ge- 
nera lcsse  separase uu ápice de ellas, n id c  la corrección  eu 
e l dibujo. Siguiendo tan buen sistema, y  habiendo adelan­
tado bastante, se crey ó  capazde aspirar á un prem io eslraor- 
d in a n o , que la academia de noble» artes d c  San F ernán , 
j  ® lodos los artistas del reiuo, aunque siu necesi­
dad de concurrir d presentar sus obra s , adjudicando d i-  
eh o prem io al que m ejor en una lámina de cobre desem pe- 
iiase Ja tiranía de Geriou ; liayeu rem itió la suy-a á poder 
de n .  Juan de M ena, escu lto r , para que si la eonside- 
raba digna la presentase en e l co n cu rso ; mas habiendo pa­
sado algunos dias despucs de su remisión en casa de d icb o  ' 
escultor , y  fuescD m uchos opositores a' verla , cl resulta­
do fué que desesperanzados de poder obtener el triunfo 
m oguno quiso presentar suobr.-i, y  solo estuvo la de Baycu!

a academia, deseosa Je preiuiar/e conocicudo poi; su obra 
sus  ̂felices d isposiciones, y  quci ie u jo  proporcionar a' Es­
paña un artista eiuineote, le concedió una dotación com pe­
tente para seguir sus estudios en Madrid. V ino con este 
“ o livo  a la corte  bajo la d irecciou  de D. A ntonio González 
V clazquez, donde liizo rá p ijos  progresos, Losl.a que por 
desgracia perdió á sns amados pa d res . y  el cuidado de sus 
hermanos le bizo tornar de n u evo  al sitio q „ e  habla tenido
la gloria na verlo nacer.

N o pasó ¡argo tiem po en él sin que le hiciera vo lver 
m uy en breve  un dísp.acbo de S . M. , m audandolese ocu ­
para las obras del palacio r e a l, pues habiendo visto Dou 
Autom a J len -s  p r , „ e r  p intor del r e y ,  algunos cuadros 
suyos, excito  el ánimo del monarca para que le librase di­
ch o  despacho Con Iq ssa b w sp w í^ te o sd e ta n b u e n  M ecc- 

as uiucho aclolaijto Bayeu, tanto que parecia iiicreibie 
tom ando uqevo rqn ibo  cu. k  cp m potecrón .r, form as g.-ani

q - '  5a a ca S m i .1 tuvo ne- 
eesidad de cobijarle en su seno bombráiidoJe académ ico de 
m érito en i . 6 j  , y  propooiéndole para teuieoto J i/ector 
*10 p r o U íd ^ J o . D « e ii ,p e ñ ó ,s fo  «fupleo'cbti géínd^asidui- 
J d  y  continua asistencia de la enseñanza d e% «s d iscípu . 
ios  , risi cn este «¿taJjjeríniiPi.fn     o  «
,  ri . uc cuseiJdiiEa ae sus discívu^
Jos, .-isicn este eslab.eciinieiito com o en su casa. S  M Íb 
•en alo  jj:u-licularmti»le , hadéudole su pintor de cámara,

y  00  4 /8 8  le  nom bró d irector d c la  academ ia. A p csa fd e  
un p oco  de aspereza en su cará cter , sus jóvcues discípulos 
«ucoiilraban eu él siem pre protección  v deseosde enseñar­
les, habiendo lodos com pensado su ro lo , Cesoo y  empeñeen' 
el adel.intaiuieuto de los mismos. Por ú ltim o, fué nombrado 
d  ree tor general á principios del año 1795, disfrutando este 
nuevo dcsliuo lia.vta et i  dc agosto de l mismo a ñ o , en qae 
la muerte le arrebató ios preciosos dias que habia consa­
grado á su patria , para m ayor gloria suya y  d c  ia raismi. 
Filé enterrado en la parroquia dc S. Juan.

N o  hemos querido ir apuiitaudo, según vbamos recor­
riendo los diversos pasagcs dc su v id a , el sitio y  época ea 
que habia ejecutado sus principales ob ra s , reservándonos' 
siempre cl aplazar p.»ra el ú ltim o, com o lo  h ici mos , tanto 
p or  n o saber determinadamente cuales fuesen , com o por 
no cortar ol hilo dc la uari acioii com enzada, luterrunipién- 
dola á c.idíi ¡nstiiiitc, sirviendo esto de gran molestia í  
nuestros lectores.

Ahora , p u es , nos detendremos un p o co  haciendo una 
breve  reseña dc sus obras mas conocidas, siguiendo de al­
gún m odo ias noticias que de ellas tenemos.

Eu el palacio ica l de Madrid pintó varias bóvedas al 
fresco  , representándola  conquista de Granada por los 
reyes C atólicos en una ; cu otra la caida dc los jigaiites 
con  cuatro mcd.iUa» de claro-oscuro á lo s  lados y  al­
gunas mas. Pintó también al óleo un cuadro para el ora­
torio particular de S. M ., cu yo  asunto era u u S cñ or difun­
to. O tros  dus oratorios portátiles para los re y e s , r cp re - 
seutando en c in co  láminas, de cubre varios santos de la 
devoción  de lus mismos ; obra im iy delicada y  entrete­
nida ; y  ademas otros tres para el infante D . G abriel, 
su esposa y  la infanta Dona Maria Josefa. Ku la ante­
cámara del cu.-irto que fue de l infaule D . Luis p iu ló  una 
com posición de figuras a legórica », que representaban la 
religión y  otras virtudes, y  un .Apo o prolejiendo las ar­
tes en la librería del re j’ . En el convento de la E ncar­
nación pintó el fresco que está sobre c l  altar m a y o r ; y  
en S. Francisco c l  cuadro de la P oiclúncufe que está en 
el retablo m ayor. A sí misino p iu ló  al ó leo  d os  lindísi­
mas vistas de Madrid , eu las que se encuentra retrata­
do de espaldas por sí mismo en el sitio de donde tomó 
cl punto de vista , las cuales existen con un retrato suyo, 
pintado también por cJ , cn la casa del E z a iio . Sr. D u ­
que de N obleja» actual, siendo de las pi imeras obras eo 
el arte y de las mejore» de Baveu , sobresaliendo en ella» 
las principales dotes de tan buen pintor. Eu la Colegiata 
de S. Ildefonso pintó al fíesco  la cúpula rapartida en 
och o coniparliiiiicutos. Ademas se debeu también á su r i­
c o  p incel los frescos dc tres bóvedas ou el palacio del 
Pardo i en c l de Araujiiez la cúpula y bóvedas de la ca - 
pill.T , representando varios asuntos relativos á la Encar­
nación dcl Lijo de D ios , y  una gloria con e¡ Padre Elerno. 
Las bóvedas y  paredes basta el friso de l oratorio del re y , 
qne consta de dos piezas figuraudó en la primera a] Pa­
dre E terno en un solkv agrupado eon ángeles, serafíuet 
y  varias alusiones á María Santísima; cu un lad od e  la 
pared el nacimiento del señor S. L u cas, y  un grupo de 
ángeles en la sobrepuerta cou uu testo de la Sagrada Es­
cr itu ra ; en el otro  la adoración de los reyes y  S . Ma­
teo con  igual grupo de ángeles en ta sobrepaerta. A lo» 
costados dc la ventana la visitación á santa Isabel y  la 
huida á E gipto. Pintando cn la segunda pieza de ma* 
a d en tro , donde está el altar , S . Juan EvAOgelista , Salo­
món y  una gloria «on  mucho* ángeles que tienen atri­
butos de la virgen. En el mismo palacio p io ló  también 
al fresco  ias bóvedas del oratorio de la reina , y  un cua­
dro al óleo de Nuestra Señora dcl tamaño del nalural.
En Us catedrales de T oled o y  d e l Pilar d «  Zaragoza,
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liay asimismo muchas y  buenas pin turas suyas al fresco, e® 
ios claustros de l.-i piiiiiera diversos pasages de la vida 
de S. E ugenio, obra en ta que pruuiM mas evidente- 
mente su famoso dicho vde que-con  sn pincel m ejor con­
quistaría al inundo que con ta espadii»; y  en ta segunda en 
cuatro platillos ú párles dc bóveda la córonacíun de 
Ntra. Sra, con  las figuras alegóricas , santos , angeles, j  
atributos correspondientes a lo s  títulos de Regina Apos- 
to loru n i, Regina M arlim ni , Hcgiiui Sanrom ni Omiiiuni. 
T iene también asiinísino bastantes cuadros pintados al 
ó le o ,  existiendo inucbós d e  ellos en Zaragoz.i en dife­
rentes iglesias, para quienes fueron piulados , y  en otros 
lugares; siendo demasiado prolijo  irlos enum erando , pues 
habiendo hecho relación  d o  sus obras mas principales, 
aunque distan muy p o co  las unas de las otras cn  cuan­
to  á su mérito artístico , hemos creíd o fiierá lo  bastante.

S olo  nos resta qWe h a ce r , para dar fiu i  nuestra ta­
rea , un ligensim o análisis, no de l todo ageno de p ro ­
pósito a fuer de luuer gran parle eu el asunto prioei- 
p a l , no solo por ser obra s ilva , com o por correr p or  sus 
Venas la misma sangre, dc su herm ano D . R a m ón , el 
que vino á Madrid en el segundo viaje que hizo D . Frau- 
cisco para establecerse, fué su discipu o ;  c o o  lan buen 
m aestro , grande aplicación y  contiiiua asistencia á la 
academia de S. Fernando , form aron dc él un pintor cor­
recto . O btuvo uu prém to de la academ ia, ayudó á su 
hennano cuando pintó los frcsco í dc la catedral del pi­
la r ,  y  siendo pintor del rey  falleció en Aranjuez el di.i 
1 .°  de marzo de lT 93  , y  yaciendo sepultado en el con­
vento de S . Francisco dc Ücaña. G rabó varias lamines 
p or  pensamientos silyos , y  lienzos de su h erm an o, pin­
tando finalmente el cuadró que está cn  el altar mayor 
de la capilla real de palacio , que cop ió  de Jordán. Úna 
muestra de aprecio y  de gratitud p or  c l distinguido ar­
tista D . Francisco Bayeu y  Subías , á la par de vanidad 
por las glorias de una nación tan com bitida siempre por 
contrarios elem entos, nos lia im pulsado á tomar una plu­
ma asaz novel y  mal cortada ; pero  que compensa su .atre­
v ido delirio cou el más patriótico deseo. F . ue A.

E N T R A D A  D E  T A R I F  EN E S P A Ñ A .

A ROM.\NCE.

 HDE la real Toledo
En diversiones festivas,
Sin advertir que ya loca 
Dcl precipicio á la orilla.
Eor las plazas y  las calles 
En juegos y alegre trisca ,
El pueblo lodo engolfado 
Su rodo afanar olvida ;
Y  en m il justas y  torneos 
La destreza y  gallardía 
Airosamente campean
Dc la nobleza aguerrida. 
Llenos de sudor y polvo 
l.os alazanes publican 
De los bravos caballeros 
La pujante bizarría.
En los brillantes escudos, 
Que el rayo del sol duplican, 
Del amor y la esperanza 
Se ven ingeniosas cifras.
La lid están contemplando 
Las godas em bcbeiida s, 
Haciendo nfanas alarde 
De sus gracias peregrinas.
La noche cobija al mundo 
Coo sus tinieblas um brias,
Y las lumbradas remedan 
El brillo del claro dia.
E o « l nocturno silencio

Las músicas escojidas ,
Y los banquetes y bailes 
Se suceden á jiorúa.
Con tan solemnes obsequios 
Los vasallos se fatigan ,
For templar dc su monarca 
La mortal melancolía.
Ñ as todo recurso es van o; 
Desde que violó á Fiurinda, 
KemurdiiDienlos crueles 
Su corsíwn martirizan:
Que leles sou los efectos 
Y' (an am argo el acíbar^
Que de uu am or crimiuoso 
Dejan las dulces delicias. 
Desde lan infausta hura 
T odo á Rodrigo contrista, 
T odo la congoja aumenta,
Q ue su ánimo atosiga.
D csienturado! Enmudecen 
Las públicas alegrías,
Y  la tristeza y  espanto
En su corte al par se Bjan.
El sol de luto sc viste, 
Y'elando ta luz divina 
D e su refulgente disco 
Con m il som bras denegridas. 
E u aterrador com eta,
Agorero de desdichas ,
Hácia la Iberia azorada 
Su cola esliende maligna.
C l Tajo brama furioso,
Y' en diluvial avenida 
Los afanes y esperanzas 
Del labrador aniquila.
La tierra una vez y otra ,
D cl huracán sacudida, 
R etiem bla , y por (odas partes 
A breosc protondas simas.
Con funerales acenlos,
De oculta fuerza im pelida, 
5uena la campana bronca 
D c encantada turre antigua. 
Ensangrentados espectros 
Crtizan la región vacía ,
F ieros entre si lid iando, 
Guando F tbo o ^ c o  brilla; 
Mientras en gótico alcázar 
Férreas cadenas rech inan, 
Arrastradas por faolssm as, 
Q ue á la aurora se disipan: 
En misterioso palacio 
Con sangre reciente escritas. 
Cien fatídicas leyendas 
Luto Y muerte vaticinan. 
Cuando rara vez .Morfco 
L os o jos dcl rey visita, 
Lúgubres visiones turban 
Su eialtada fanlasía:
T  al saltar dcl triste lecho 
Le persiguen v horrorizan , 
Cim iendo por los salones 
M il viiccs desconocidas.
«Q u é fa ta l ¡ayi es mi estrella! 
a Ñ oa  m ío , ¿q u é  pronostican 
»T an  poftcntusus prodigios 
^Repelidos cada diaT
■ Jlfisero y o ! P orq u é  al trono 
jiM e alzó m i suerte enem iga,
■ Para ser e l rey postrero 
»De la goda m onarquía!
o.\nlcs de verte m is o jo s , 
iiD iike pairin, destruida,
■ Sepúlteme bondadosa
«L a parca en fa tumba fr ía .»  
En laiilu d Sulas Rodrigo 
Así doliente suspira,
Suena el clarín de Mavorte 
En e! .Asia y en la Libia.
A l bélico acento se arman 
Cuantas naciones vencidas 
Se pro' tcrnan en silencio 
Ante el supremo Caüfr.
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En I« industriosa Uamasto 
Arden las forjas conlinas 
Como las qur M ongibcto 
En sus entrañas abriga.
Cuantos lucientes arados 
D cl ruar helado á la India 
Rom pían la dura tierra.
Se convierten en cui hillas.
L os m ooies antes poblados 
De altos abetos y encinas.
Son llanos do hacer .su nida 
No pueden la sa v e c ill is .
Nada la sesa r perdona r 
En U s venerandas cimas:
Del Líbano ya se ceba 
A silo dcl Marontia.
M il y  mil añosos redros 
Y acen , su copa abatida 
P or el su e lo , qne del bom bre 
Vieron la  edad prim itiva.
Las pomposas arboledas 
Que ayer con su sombra am igs 
A l viajero convidaron,
Hoy Sun ya flolauies quillas,.
P or el líquido elemento 
Blaiidaniciilc sc deslizan,. 
Siguiendo i  T ar/f d  bravo 
Que  en la capitana gufa.
Súbito en la popa ondea 
L a bandera guarnecida 
D e oto y  perlas . que cl caudillo 
Estragara dc Medina.
Todos al verla prometen 
Con ruidosa gritería 
En la caniial ¡danlaila 
D é la s  ihéias pru 'ín '.ias.
De añaCles y atabales 
Desacordada armi.iua ,
A l punin marcial F-oiiando 
En las lejanas orillas.
B ajo la armada las ondas 
Desparecen á lo vista ,
Y  entre los naos se descubre 
La espuma leve ra o 'id a .
Vuelan i raetccddel viento.
Que los linos nionso b iu cb a .
Sin que e l esclavo robusto 
Del grave reino se sirva.
L a estación de primavera,.
L a serenidad tranquila .
E l so l, que fúlgido asoma

Todo í navegar convida.
Desde ta elevada gavia 
Ya el grumete no divisa 
Del abandonado puerto 
Las atalayas erguidas.
Sigue el viento favorable,
Y al par de lUica arriban ,
Do veneran de Calón
Las respetables cenizas.
No lejos de su sepulcro 
La vasta llanada adm iran . 
Donde lloreciú de Roma 
La poderosa enemiga.
Salir una voa parece 
Diciendo de entre sus ruinas: 
aCayd CarWgo.- tan solo 
«Oueda ya su Hombradía.» 
Abism ados en silencio 
Dejando aquellas reliquias 
De la mundanal grandeza ,
Signen la marrha y respiran. 
Hácia las iberas playas 
Con ansiedad se aproxim an,
Y en especlaeinn se pone 
Toda la escuadra á porlia , 
Cuando por On á lo tejos 
Desenbren el alto cima 
Dcl m.iiestnnso Catpe 
Que el |jor¡7onlp doriina.
Miiv menos rápido sigue ,
Cuando Jove el raro vibra 
El hurrbono estam pido.
Que reliimhando borniriza;
Que entiinces la estrepitosa
Y  discorde voreria.
•Iberia , Iberia» alrnnando 
De Nfpitino la m anida,
Cual a.soladora nube
De edad langosta , que priva 
A l ecplendoroso Febo 
Ostentar sn luz benigna,
Entre con fi«a  .algazara 
Dc aclaniac'ones y  vivas.
De .“US na' es á h  arena 
ArrC-ase la ircr ism a .'
Trem e enninovido el su e lo ....
¡M as quien podrá, p.nlria mía, 
B crordar ,siii rongojarte 
Tus posteriores desdichas, t

G.tSPAil S e r e a x o -
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